
Admite que hasta los 
propios empresarios  
se quejan de que «sus 
hijos y nietos no tienen 
salarios adecuados» 

BILBAO. El presidente de la com-
pañía guipuzcoana CAF, Andrés 
Arizkorreta, asumió también la 
máxima responsabilidad hace al-
gunos meses en el Círculo de Em-
presarios Vascos. Un selecto club 
en el que están presentes varias 
decenas de responsables de las 
principales compañías de Euska-
di. Coincide con el mensaje lan-
zado hace ya tiempo por otros per-
sonajes públicos del País Vasco 
 –el lehendakari Iñigo Urkullu o el 
presidente de Kutxabank, Antón 

Arriola, por ejemplo–, en torno a 
la necesidad de mejorar la retri-
bución salarial de los más jóve-
nes. Él lo da por hecho, cree que 
no habrá otro remedio, porque 
más allá de cuestiones de justicia 
retributiva o social, el mercado es 
el mercado. Hay un problema de-
mográfico, la materia joven esca-
sea ya y lo hará más en el futuro 
y cuando hay unidades limitadas 
de cualquier bien su precio sube 
en el mercado. Puro capitalismo. 
– El País Vasco sigue perdiendo 
peso económico en España… 
– Hay dos ópticas para ver esto o 
más bien dos discursos. Uno es de 
los datos que reflejan la pérdida 
de peso relativo. Son objetivos si 
comparamos la situación de hace 
cuarenta años y la actual. Es in-
discutible. Pero junto a ello se pue-
de afirmar que crecemos, tene-
mos un paro que se reduce, unas 
finanzas públicas razonables y un 
nivel de renta medio más eleva-
do. Hay que admitir que tenemos 
retos muy importantes a los que 

tenemos que hacer frente. 
– ¿No cree que hay que ser más 
ambiciosos? 
– Sin duda, porque nos puede pa-
sar como a las empresas, que es-
tán obligadas a crecer por la com-
petitividad. Y tenemos que plan-
tearnos que también el país debe 
crecer o por lo menos tiene que co-
menzar a no decrecer. 
– Pero muchas voces complacien-
tes se sienten satisfechas hacien-
do una comparación con la me-
dia europea. 
– Hay que compararse con los me-
jores, no con la media. Aspiro a lo 
mejor en la economía vasca. En 
nuestras empresas siempre nos 
comparamos con los líderes y ana-
lizamos por qué han llegado ahí. 
Quizá no podamos llegar, pero hay 
que intentarlo. 

Crecer, no decrecer 
– ¿Cuáles son nuestras restriccio-
nes? 
– En mi opinión la demografía y la 
necesidad de tener una economía 

productiva, no solo de industria 
sino también de servicios avanza-
dos cada vez mayor y no cada vez 
menor. 
– ¿Somos atractivos para conse-
guir inversiones y talento? 
– Tenemos que darle una vuelta… 
– Pues a por ello. ¿Qué hay que 
hacer? 
–Para atraer empresas y servicios 
de alto valor añadido no podemos 
competir en costes. Tenemos ins-
trumentos propios para poder ac-
tuar en fiscalidad, por ejemplo. La 
recaudación de impuestos sigue 
aumentando por encima del nivel 
de la economía, lo cual también 
permite más margen para actuar. 
Los empresarios estamos dispues-
tos a un diálogo serio y abierto con 
las instituciones para mejorar. No 
tenemos una mala fiscalidad glo-
bal, pero si queremos crecer tam-
bién hay que tenerlo en cuenta. 
Una inversión no se decide exclu-
sivamente por la fiscalidad, pero 
a igualdad de condiciones en el res-
to de cosas sí resulta decisiva. 

– Cada día se alzan más voces pi-
diendo una mejora en la remune-
ración de los más jóvenes. ¿Qué 
opina? 
– Hasta los propios empresarios 
se quejan de que sus hijos y nietos 
no tienen unos niveles retributi-
vos adecuados. Yo creo en el mer-
cado y me parece inevitable. Las 
empresas van a tener que pagar 
más a los jóvenes porque hay es-
casez. Somos conscientes de que 
a esos jóvenes que están llegando 
habrá que pagarles mas. Pero tam-
bién habrá que hacer otras cosas. 
Habrá que aumentar la producti-
vidad. 

Salarios y fidelidad 
– Ya se ha evidenciado un proble-
ma incluso en perfiles profesio-
nales que hace apenas dos déca-
das no suponían un problema. 
Hoy hay más fichajes de soldado-
res que de directores financieros. 
– Estoy convencido de que esta si-
tuación también va a ayudar a que 
se mejoren los salarios. Hay un es-
quema que es sencillo. Si no me 
pagas lo que puedo obtener en el 
mercado yo no puedo garantizar 

la fidelidad y ante cualquier cosa 
me voy de la empresa. Y en ese 
cualquier cosa hay que tener en 
cuenta muchos pequeños detalles, 
como la gobernanza de la empre-
sa. Es un problema que debemos 
convertir en oportunidad. 
– Ante esa escasez de determina-
dos profesionales ¿qué hemos he-
cho mal como sociedad? 
– No es un tema sencillo. Por ejem-
plo, es evidente que se puede as-
pirar a un salario mejor en algu-
nas especialidades de la formación 
profesional que como empleado 
de un comercio textil. Tú puedes 
aconsejar a los jóvenes que vayan 
a la formación profesional y no al 
comercio, pero estamos en una so-
ciedad libre, afortunadamente. 
Puedes aconsejar pero no obligar. 
– ¿Qué reclamaría usted para de-
tener la fuga de centros de deci-
sión de empresas fuera del País 
Vasco? 
– Hay trabajo que hacer. En algu-
nas infraestructuras no hemos 
avanzado sino que hemos retroce-
dido… 

Aburrir con el TAV 
– Esto lo conoce usted bien, me 
imagino que se refiere al ten… 
– Es evidente. Estamos consiguien-
do aburrir a la gente. El trazado de 
alta velocidad es urgente y hay que 
terminarlo cuanto antes. Además 
de infraestructuras yo le diría que 
tenemos que trabajar en la educa-
ción y la fiscalidad. Insisto en que 
tenemos que ser ambiciosos y que-
rer jugar en la Champions.  
– ¿Es usted de los que consideran 
que la conflictividad sindical en 
Euskadi es excesiva? 
– Los sindicatos son defensores de 
parte y el problema llega cuando 
la parte quiere imponerse y situar-
se por encima del todo. Las condi-
ciones laborales en el País Vasco 
no son peores que en otros sitios. 

Si las cosas van bien tiene que ha-
ber para todos, pero tienen que ir 
bien. Y hay veces que el objetivo 
de la parte no tiene en cuenta la si-
tuación global. 
– Y entonces, ¿qué deben hacer 
ustedes para que los empleados 
entiendan mejor el todo y no se 
fijen solo en ‘su parte’? 
– Creo que ya se están haciendo 
muchas cosas, con políticas más 
activas y actuales de gestión de per-
sonas. Hay que conseguir explicar 
mejor lo que hacemos. Si todos de-
cimos que las personas son lo más 
importante en nuestras organiza-
ciones, eso tiene que estar acom-
pañado de acciones concretas. Y 
hay que hacer comprender a todo 
el mundo que nuestro problema, 
el de todos, es la mejora de la pro-
ductividad. 
– Aunque la última subida del sa-
lario mínimo no ha contado con 
el respaldo de los empresarios, 
¿no cree que era necesario? 
– Es evidente que con el impacto 
de la inflación era un tema que ha-
bía que revisar. Puede haber algún 
problema de competitividad, pero 
no me parece que en el País Vasco 
tenga mucha incidencia. Lo que sí 
creo que debería revisar la Admi-
nistración púbica son muchas ad-
judicaciones de contratos, porque 
esta subida coloca en problemas a 
muchas empresas adjudicatarias. 
– Seguro que no es usted partida-
rio de los impuestos especiales 
que le ha puesto el Gobierno a la 
banca y a las empresas energéti-
cas. 
– No ayudan a dar estabilidad. 
– ¿Cree, como defienden algunos 
miembros del Círculo, que gene-
ra inseguridad jurídica? 
– Si estamos hablando de decisio-
nes que implican inversiones a diez 
o veinte años necesitas un marco 
regulatorio estable. No conozco 
mucho esos sectores pero no pa-

rece que precisamente hayamos 
sido muy estables en la normativa 
de las energías renovables.  
– Algunas organizaciones empre-
sariales han mostrado su preocu-
pación por el clima político que 
se respira en España. 
– ¿Es bueno que el Estado no ten-
ga Presupuestos para este año? 
Pues no es bueno. Siempre hemos 
sido partidarios de estabilidad ins-
titucional, de que se renueven los 
órganos que deben renovarse. Pero 
en todos los países cuecen habas. 
El mundo está revuelto. 
– Hay un tema recurrente en las 
inquietudes del Círculo y es la ima-
gen social del empresario. ¿Em-
peora o mejora? 
– En caída no está, tampoco sé si 
está mejorando, pero alguna pros-
pección sociológica reciente da a 
entender que la actitud de los jó-
venes apunta hacia una menor per-
cepción negativa. Hay otro elemen-
to que me preocupa y es que la per-

cepción es más negativa con las 
empresas grandes. Creo que no es 
justo.  
– ¿Se siente suficientemente res-
paldados por el poder institucio-
nal? 
– Mire, recientemente la Diputa-
ción de Gipuzkoa en una comuni-
cación pública hablaba del reco-
nocimiento a los hombres y muje-
res que día a día hacen un traba-
jo, no suficientemente reconoci-
do, con una labor imprescindible 
y fundamental para que tengamos 
un nivel de riqueza.  
– Sin embargo, ha habido ataques 
duros y muy directos desde algu-
nos ministerios. 
– No conozco ningún país en el 
mundo que critique a sus empre-
sarios. Y he asistido a muchos even-
tos en muchos países. Les cuidan 
y no solo a sus empresarios, sino 
a los que vamos a invertir desde 
fuera. Aquí tenemos mucho mar-
gen de mejora.

«Las empresas van a tener que pagar  
más a los jóvenes porque hay escasez»
 Andrés Arizkorreta    Presidente del Círculo de Empresarios Vascos

Andrés Arizkorreta en la Torre Iberdrola de Bilbao, donde tiene su sede el Círculo de Empresarios Vascos.  MAIKA SALGUERO

PROPUESTAS POLÍTICAS 

«La reducción de la 
jornada laboral no es 
una prioridad en la 

industria vasca» 

DÉFICITS EN EUSKADI 

«Con el tren de alta 
velocidad estamos 

consiguiendo 
aburrir a la gente» 
ATAQUES DESDE EL GOBIERNO 

«No conozco ningún 
país del mundo  

que critique  
a sus empresarios»

M. A. 

– Usted preside una empresa 
que tiene como accionista al Go-
bierno vasco. Un accionista que 
trata de influir para que no haya 
riesgo de deslocalización del cen-
tro de decisión de CAF. Imagino 
que usted defenderá esa fórmu-
la. 
– Como en todo, creo que en el 
País Vasco tenemos un nivel de 
interlocución y de cercanía con 
la Administración que permite 
que las cosas se hagan con orden, 
de común acuerdo y bien. Sin em-
bargo no me gustan otro tipo de 
operaciones. 
– ¿A cuáles se refiere? 
– No está bien, no me gusta que 
un Gobierno entre en una empre-
sa como fruto de una decisión 

unilateral y sin decir nada. Debe 
ser fruto de un diálogo y de una 
visión compartida que puede 
aconsejar una participación tem-
poral o estable. 
– No es el estilo del Gobierno vas-
co. Más bien al contrario, siem-
pre han dicho que no entrarán 
donde no sean bien recibidos. 
– Es cierto. En lo que yo he cono-
cido no ha habido ningún inter-
vencionismo en la gestión de la 
empresa. No es la panacea o una 
solución global, pero sí que es 
una medida más para defender 
y asentar lo que tenemos. 
– Imagino que con ese tono crí-
tico se refiere a operaciones que 
ha protagonizado el Gobierno 
central y la Sepi. En Indra, en 
Telefónica... 
– No señalo a nadie. 

– El Gobierno de Pedro Sánchez 
también impulsa una reducción 
de la jornada laboral. ¿Le preo-
cupa? 
– Si creemos en la libre empre-
sa, este debe ser un objeto de ne-
gociación empresa por empresa 
y situación por situación. Yo he 
negociado personalmente mu-
chos convenios y el argumento 
fundamental para defender la re-
ducción de jornada era dar en-
trada a los parados. Hoy no pare-
ce que tengamos ese problema, 
sino el contrario, porque no en-
contramos los perfiles que nece-
sitamos entre los parados. En la 
industria vasca la reducción de 
jornada no es una prioridad. 
– Entonces, lo de la jornada de 
cuatro días laborables... 
– Ni hablamos.

«No está bien que un Gobierno entre  
de forma unilateral en una empresa»

MANU ALVAREZ
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